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Sección Literaria
EL COPOJDE NIEVE

I

Estaba el viejo sentado cerca, muy
cerca de las llamas. La frialdad de su
cuerpo pedía una juventud, siquiera mo¬
mentánea, al calor de la chisporroteado-
ra leña, que no por haber perdido su
verdor campestre, dejaba de protestar
contra aquel supremo martirio suyo de
Ja cremación, manifestando su tormen¬
to con retorceduras y crujidos y flamí¬
geros lamentones de lenguas de sierpes
furiosas.
Fuera de los intermitentes estallidos y

de las repentinas luminarias de los rese¬
cos troncos, hacinados diestramente ba¬
jo la chimenea de aquella cociua de al¬
dea, la rústica estancia parecía la man¬
sión genuina de la obscuridad, la paz y
el silencio. El espíritu, no ya de los
años, sino hasta de los siglos, dijérase
que tenía allí su sagrado y misterioso
santuario. Aunque de aspecto tosco, pa¬
redes y muebles envolvíanse en un
manto, ideal, sí. pero visible, aun para
los ojos corporales, de veneración sin¬
gularísima. La vanidad y el crimen sus¬
penderían sus pasos en los umbrales de
aquella vivienda. La vanidad, sobreco¬
gida de respeto ante la humildad dig¬
na; el crimen, fustigado por el rayo de
la conciencia, despertada de repente por
la voz de la honrada pobreza.
Medio hundido el anciano en el vetus¬

tísimo sillón de baqueta, que había ser¬
vido de trono á tres ó cuatro genera¬
ciones de su raza, gozaba en embutirse
en él, como el molusco en su concha, al
sentir próxima la amenaza de su peli¬
gro, seguro de encontrar protección y
refugio entre los brazos de roble, tan
duros como firmes. Y presentando las
palmas de sus manos, el abuelo, á la
lumbre, con el beso continuo y tonifi¬
cante de la irradiación de la hoguera,
mostraba en sus ojos, entrecerrados por
deleite sensual delicadísimo, que en su
espíritu reinaba en aquellos felices ins¬
tantes, la calma más apetecible para
concillarse con la vida.
jOh! ¡Cuán poco basta para conseguir

la felicidad á quien quiere, ó sabe ser
dichoso!
El pensamiento del decrépito habitan¬

te de aquella inorada aldeana, sostenía
consigo largo y mudo monólogo.
—¡Que tesoro tan inestimable,—decía

en soliloquio ideológico,—es la paz!
Aunque aparentemente toda existencia
es una batalla, la calma es el fin de la
misma. El genio de las tempestades, al
través de las olas alborotadas, y de los
vientos desencadenados, y de las nubes
tronantes y encendidas, busca el reposo.
Decir lucha es, decir desequilibrio, dis¬
paridad de fuerzas, ansiedades sin satis¬
facción inmediata. Mientras' haya dos
elementos que se rechacen entre sí, pero
que se soliciten á la par, se impone el
combate: Más ¿cómo? Como medio tran¬
sitorio de llegar á una estabilidad pláci¬
da, en la.que cesen los odios, las oposi¬
ciones, la mano que golpea, la garra
que hiere, la espada que acuchilla, el
mar que traga por las bocas de sus abis¬
mos. el cielo que escupe lluvia de cente¬
llas... Bajo la inspiración de la paz se
abre el surco, cuna de las semillas, y se
entreteje el nido, cuna de las aves, Con
el aliento benéfico de la paz florecen las
artes y fructifican las flores... ¡Qué her¬
moso don tiene en la paz el hombre!
¿Quién no desea semejante tesoro?...

II

Empezaba la noche; una noche de fi¬
nes de invierno. Había nevado durante
todo el dia, y continuaba nevando du¬
dante el reinado de las sombras, trayen¬
do. al caer las aéreas y sútiles blancu¬
ras, algo de la luz diurna á la tierra
tenebrosa, como una ráfaga de consuelo

ó un relámpago de esperanza en medio
de la miseria y de la tristeza humanas.
De pronto se oyó en las afueras un

grito: un grito desgarrador y tierno al
mismo tiempo. Era un grito infantil y,
como toda expresión de los sentimientos
de la infancia, tan angélico como trá¬
gico.
El anciano brincó, en su asieuto de

cuero, como herido por inesperado agui¬
jón, endureciéndose los rasgos de su
semblante, beatificado momentos antes

por el generoso calorcillo del hogar
campesino; y con pasos temblones, pero
todo lo más presurosos que consentían
sus piernas valetudinarias, se abalanzó
hacia la puerta.
—¡Mila!... ¡Narso! —exclamó con acen¬

to en que había tanto de angustia y te¬
mor como de soeorro y amenaza.
Indudablemente, aquel doble llama¬

miento correspondía, según la dirección
de la voz, á dos seres pequeños, niña y
niño, que no lejos rebullían entre ¡a
nieve extendida por el suelo del campo.
Las pupilas marmóreas del viejo, aun¬

que atenuadas y moribundas por el des¬
gaste de la edad, ó lo que es idéntico
socavadas por el torrente continuo de
las lágrimas, adquirieron de improviso
entre las tinieblas, una penetración vi¬
sual intensa, debida al triunfo del espí¬
ritu sobre la materia, á la perennidad
del amor, persistente al través del ani¬
quilamiento de la carne... No; no íe ha¬
bía equivocado. Hacia donde expulsó su
clamor, aeañonando sus labios como
una bocina salvadora, era realmente el
paraje en que se hallaban sus nieteci-
llos...

—¡Narso!... ¡Mila!.—repitió.—¡Venid
acá!
Y delante Narso (Narciso) y detrás Mi-

la (Milagros) acudieron á la exhortación
del abuelo. Venia Narso temeroso,sumi¬
so; llegaba Mila compungida, llorosa,
restregándose un ojo. En una mano
aún conservaba Narso una bola de nie¬
ve. No era preciso preguntar la causa
del grito de dolor de Mila. Los dos her¬
manos, divirtiéndose en juguetones si¬
mulacros de guerra y disparándose co¬
pos nevados, un certero proyectil de
Narso hubo de alcanzar lastimosamente
á Mila.

—¡Entrad! ¡entrad, hijos míos!—dijo
con afabilidad el anciano.—¡Venís hela¬
dos! Parece imposible que convirtáis en
arma de combate lo que es símbolo de lo
puro. ¿Hay algo más lindo y gracioso
que la nieve?... ¿No os he referido nun¬
ca un cuento, también de nieve, y tam¬
bién de guerra?...
Y llevándolos á la cocina solariega y

tomando él asiento en su sillón patriar¬
ca!, colocó sobre sus rodillas á ambos
nietezuelos, ya sonrientes y gozosos,
bajo los besos devoradores de «pae To¬
ño» (padre Antonio).

III

—Yo era entonces soldado: pero sol¬
dado de veras, con balas de plomo, en
vez de copas de agua congelada, y pól¬
vora estallante, en vez de vuestra mano
tierna. Dos poderosos soberanos, gano¬
sos de supremacía, impacientes de glo¬
ria, se habían lanzado un reto yendo á
buscarse, para un encuentro sanguina¬
rio en los campos de batalla. Pero sin
duda el cielo, que ama la paz, que lanza
sonrisas de amor, que se complace en
verter todas sus más cristalinas clarida¬
des sobre las lobregueces terrenales,
frunció el ceño ante los rencores malsa¬
nos de aquellos dos ambiciosos dueños
de pueblos, y desplegó cuantos recursos
están á su alcance para evitar la nefan¬
da é injustificada matanza.
Lluvias pertinaces, que enfangaban

los caminos, haciéndolos intransitables;
vientos furiosísimos, que extremarían ár¬
boles. edificios, el suelo mismo que ser¬
vía de base á los pies, alzando trombas
de arena que sepultaban á no pocos de
los aguerridos combatientes; días, pare¬
cidos á terribles noches de invierno y
noches semejantes á eternidades caligi¬

nosas de infierno... Todo esto fué venci¬
do por los odios de ambos ejércitos, em¬
peñados en la inhumana empresa de
darse muerte.

Un día, sin embargo, amaneció ne¬
vando. De las nubes grises caía copo
tras copo, sin interrupción, en silencio,
suavemente. Casi era un espectáculo de¬
licioso, encantador, divertido. ¿Qué obs¬
táculo podía oponer á nuestros belicosos
propósitos fenómeno, al parecer, tan in¬
significante? Aquello, para hombres cur¬
tidos en las penalidades y crudezas de
los campamentos, no era más que un
juego de niños. Pero los copitos de nie¬
ve caían y caían sin descanso, inagota¬
bles, porfiados y lo que de principio no
hizo sino ofrecernos una alfombra blan¬
da y tenue, fué tomando al cabo carac¬
teres, verdaderamente serios y amenaza¬
dores.

Copo tras copo, un día y otro día, fue¬
ron amontonándose y superponiéndose
en el suelo elevándose sobre su nivel or¬
dinario varios palmos. Pronto, las mar¬
chas se efectuaron con dificultad extre¬
ma. Nos hundíamos los hombres, hasta
la rodilla; los caballos resbalaban y se
tronchaban las piernas; los cañones que¬
daban sepultados ó si avanzaban, éra¬
les forzoso ir como sumergidos en aquel
mar blanco y traidor que si al formarse
presentaba blanduras de algodón, al es¬
tacionarse adquiría durezas de diaman¬
te. Al fin se volvieron impracticables las
jornadas y hubo necesidad de hacer al¬
to. Ambos ejércitos contrarios, aunque á
corta distancia y casi á la vista, optaion
por permanecer quietos y resguarda¬
dos, esperando ocasión más propicia.
Mas, el ríelo, esta vez, no permitió,

aún á trueque de aparecer implacable
en otro orden de miramientos, la reali¬
zación de guerra tan inicua. Fué en va¬
no que llegara la primavera. Las pobre-
citas flores permanecieron ocultas bajo
aquel frió y vastísimo sudario. Los paja-
rillos, ateridos, espantados, huyeron de
aquellas comarcas, ó no sintieron los di¬
vinos mandamientos del amor, repug¬
nándoles entreteger sus nidos entre las
ramas escuetas. ¡Sin flores ni pájaros!...
¿Quién concibe un campo igual? Sin ha¬
ber muerto nadie, se semejaba aquel te¬
rritorio á un dilatado dominio de las
fúnebres parcas.

En fin, gracias á los copitos de nieve,
no se libró ningún combate. El cielo,
piadoso, ño quiso que se derramara san¬
gre humana. Y ante aquel impedimen¬
to tan sencillo y natural, pero induda¬
blemente eficacísimo, la paz sobrevino,
calmándose las ambiciones desatenta¬
das, las inquinas salvajes, los desafue¬
ros inconsiderados...
Sí, hijos míos; Dios ama la paz. y Id

protege. Y es iufame atentar contra ella,
pues, como véis, hasta las fuerzas mis¬
mas de la ciega naturaleza se oponen, á
veces, evitando que se quebrante, va¬
liéndose de medios como el de los copos
de nieve, tan puros, tan hechiceros, tan
inofensivos...
En cambio, vosotros, os habéis hecho

guerra con ellos.
No, Narso, no, Mila. Ese copo de -nie¬

ve que durante un momento os ifá sepa¬
rado, produciendo un dolor, es paz,
bendición, riqueza. El fecunda los sem¬
brados. proporcionándoles calor y vida,
vigorizando los vegetales para que, á su
tiempo, nos halaguen con sus multico¬
lores sonrisa?? floridas, y ños nutran
con sus azucarados y re fresca u tes frutos.
Creedme; sed pacíficos. Quien hace de

su vida una paz inalterable, hace de la
tierra un ríelo.

José de Siles.

PENSAMIENTOS

En esc fichar constantemente y en pen¬
sar y aprender siempre, consiste el se¬
creto de vivir. El qué ni atiende, ni de¬
sea. ni aprende no es digno de vivir.—
E. de Fedchlerslebeft.

Una ola dice á la otra: ¡Ay! cuán rápi¬
da es uuestra vida! Y la segunda dice á
la tercera: Vivir poco es sufrir meuos!—

1 Tanner.

Creer que un enemigo débil no puede
dañarnos, es creer que una chispa no
puede causar un incendio.—Saadi.
Para acercarse á la felicidad, debe

tener el hombre pocos amigos y pocos
negocios; mucha esperanza y mucha ca¬
ridad, gran abnegación y grande econo¬
mía, reducida familia y escasa ambición.

A SANTA MARÍA LA MAJOR

Primogénita de Déu.

En 1‘ horitzó llunyá d' el plá diví
lluhíu la primogénita estimada
primera claredat de Matinada,
primera ñor, del perennal jardí.
Déu, de 1' eternidat vos escullí

per germana rnajor de sa filiada,
y en eixa térra trista y desolada
moa dau la ma, d‘ el cel en lo camí.
Vos sou la claraboya qu‘ il-lumina

T esglesia amb resplandors de llum divina
policromant suau dol?a visió;
quant el cel fina al cor un raig m‘ envía
feél vostrea virtuts dina ell copía
y les esmalta amb flora de tot color.
Discreta, repartiu de Deu, ¡'herencia,

plena de santedat y de dolcor;
ais forte donau la sal de la prudencia,'
ala mes febles el sucre de V amor,

Y sou en nostra llar la flama enceaa

qu' agombola ala vellets quant neva y plou:
sornni rieht p‘ el a anys de jovenesa,
p‘ els menuts dins el bres, vou-veri-vou.
Yos allargau els brassos compatits

ais pobres filis perduts, que arrepehtíts,
a la casa paterna tornarán,
que quant tot los rebutja y desampara,
per alcanzarlos el perdó d‘ el Pare,
de Maro els feys, cono germaneta gran.

María Josepha Penya.
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Variedades

Cómo se renueva nuestro cuerpo

Pocas son ya las personas que igno¬
ran que cada siete años el cuerpo huma¬
no se renueva por completo; que cada
siete años los nervios, los músculos, los
tejidos todos del organismo ya gastados,
han sido sustituidos por nuevos tejidos
que permiten seguir viviendo.

Este cambio completo del organismo
es cierto; pero no se verifica en un día
ni en un mes, sino que es extraordina¬
riamente lento.
Todos los átomos de nuestro cuerpo,

desde la coronilla á la planta de los pies,
están constantemente en combustión,
noche y día. Cualquiera de nuestras be¬
llas lectoras, mientras recorre con su
vista las presentes líneas, se está que¬
mando insensiblemente.
La naturaleza es una trabajadora sin

rival, que jamás permanece inactiva. El
cuerpo va gastando su energía en el tra¬
bajo físico é intelectual y en la incesan¬
te emisión de calor. En el trabajo se in¬
cluye toda ríase de esfuerzos muscula¬
res, el andar, el moverse, el saltar, el
hablar, el cantar, el respirar y hásta la
actividad mental. En cuanto al calor, lo
emitimos poY la respiración y la transpi¬
ración.
La cantidad de energía creada diaria¬

mente por el cuerpo humano, en las
condiciones ordinarias, se calcula en
unos 1.000 kilogramos, cantidad que
constituye la provisión de energía dia¬
ria en un cuerpo sano y activo.
¿Cómo gastamos estos Í.000 kilos dé

energía? Todo el trabajo muscular he¬
cho durante un día no requiere más que
Unos 143 kilogramos de energía. ¿Qué
se hace de los 855'kilogramos restantes?
Podrá parecer sorprendente, pero es

indudable qfie este enorme residuo se
evapora, digámoslo así; salé del cuerpo
éñ forma de calor.
He abi por fiué puede decirse liberál-

mente que fifis estamos quemando vivos.'
; La energía y el calor combinados van-

consumiendo nuestros tejidos, quemán¬
dolos á fuego lento; pero la naturaleza
se encarga de reponer las pérdidas, sus¬
tituyendo con nuevos átomos los que la
combustión hizo desaparecer, del mismo
modo que en una ciudad se reemplazan
por nuevos edificios los que se caen ó
son derribados.

Se suele comparar el cuerpo humanó
á una máquina, y algo hay de exacto
en la comparación, en efecto. Tan pron^
to como cesa la combustión, el cuerpo
queda imposibilitado para toda clase dé
trabajos, y el cerebro no puede coordi¬
nar las ideas. Por lo mismo, es de toda
necesidad proporcionar al organismo el
combustible preciso, so pena de que lá
máquina se entorpezca, esto es, de que
sobrevenga alguua enfermedad.
Mientras tenemos el combustible ne¬

cesario, todo va bien; sin él, nopodemoá
tener calor para nuestro cuerpo, ni me¬
dio de calentar el aire que respiramos ni
de verificar la evaporación de las sus¬
tancias fluidas de la piel.
Los escritores, los sabios, todas las

personas, en fin, que trabajan princi¬
palmente con el cerebro, emiten más
cantidad de calor que los que hacen tra¬
bajos corporales; de aquí que estén mu¬
cho más expuestos á los colapsos. Los
gastos de energía exceden á los ingre¬
sos. y necesariamente resulta la banca¬
rrota. Estas personas necesitan dejar sus
ocupaciones hasta adquirir un nuevo
capital de energía, pues sus tejidos han
sido consumidos por la combustión en
menos tiempo de que la naturaleza em¬
plea para reemplazarlos. Al organismo’
le sucede en estos casos lo que á un em¬
pleado que. ganando 12.000 reales al
año, los gastase en ocho meses; para vi¬
vir los cuatro meses restantes sé vería
bastante apuradillo.
Las edades de veintiuno, veintiocho,

treinta y cinco y cuarenta y dos añoé
son los períodos más críticas de la vida
del hombre, pues al curiíplirse cada una
de ellas es cuando la naturaleza termina
una renovación del cuerpo para empren¬
der otra. También acontece el mismo
fenómeno á los siete años y á los cator¬
ce; pero entonces la juventud ayuda á
soportar mejor la crisis.
Una de las pruebas que se aducen pa¬

ra demostrar la periodicidad de estos'
cambios es que á los siete años el niño*
suele tener los ojos y el pelo distintos dé
cuando nació.

Un caso de longevidad

Leemos en el Diario de Cádiz:
«Falleció en el puertecito de Rinio. en

Ribadeo, la pescadora María del Rio, qué
contaba la avanzada edad de 113 años y
algunos meSes.

Su estado físico fué hasta hace poco’
tiempo envidiable, conservando, ade¬
más, como en la plenitud de su vida,-
todas las facultades mentales.
Haría gala la anciana de poseer una

memoria feliz, complaciéndose en na¬
rrar con exactitud y precisión asombro¬
sas episodios históricos.
Es de advertir que nó debía su con¬

servación y el perfecto estado de salud
que gozaba á lo regalado de su vidar
por el contrario, ha sido su paso por el
mundo fin constante luchar. Veíasela
én la playa siempre, descalza, desabri¬
gada, ayudando en las faenas de la pes¬
ca á sfi marido, y como ella decía, con’
ingenuidad enteroecedora, su existencia
fué tañ accidentada, que puede asegu¬
rarse era la eterna víctima de la mi¬
seria.
Sfi constitución fisica. su robustez, sfi

firme voluntad para afrontar las vicisi¬
tudes de la vida, dábanle cierta celebri¬
dad en toda’ la cómarca,

• Como detallé curioso, se cuenta que la
anciana pescadora teríía muy arraigado*

■ él vicio de fumar.
Frecuentemente se la veía con su ci;~

garriilü en la boca.»



Actualidades

M peligro dé las Baleares

ni

Al tomar los ingleses nuevamente po¬
sesión de la isla de Menorca, se dedica¬
ron á reparar y reformar el castillo de
San Felipe, á cuyo pié existía el arrabal
de este nombre, tan útil á los sitiadores
como perjudicial A los sitiados en el sitio
que puso fin á la primera dominación
británica. Siendo gobernador de la isla
el general Moysten, en 1771, decidió de¬
moler aquel arrabal, disponiendo que á
sus habitantes se les dieran terrenos en
das inmediaciones de una de las calas
que existen en el interior del puerto, lla¬
mada Calafons, fundándose la población
de Georgetomn, hoy donomi nada Villa
Carlos. Aun cuando se Goncedió á los
habitantes de esta población multitud
de privilegios, como exención de aloja¬
mientos y no pagar ninguna de las con¬
tribuciones ni impuestos pedidos por los
magistrados de la isla, no se crea que la
tal población resultara una tierra de
Jauja, pues A cambio de estos privile¬
gios. que parece fueron alguna vez letra
muerta, se les obligaba á comprar todos
los artículos en los almacenes Reales;
para la venta del vino que cosechaban
habían de pagar un impuesto; la del ta¬
baco de Levante y Virginia solo podía
efectuarla el mayor de plaza de la forta¬
leza, que con éste, y otros negocios, no
hay para qué decir que disfrutaba de
una verdadera prebenda.
Durante la segunda dominación in¬

glesa fué cuando se construyeron los
cuarteles y pabellones que aun existen
en Villa Carlos, así como el de la Expla¬
nada de Mabón, al cual se dedicaron los
productos del estanco del aguardiente,
y también se edificó en la isleta del Rey
el edificio en que se halla el Hospital
militar. Así, pues, además de las fortifi¬
caciones de San Felipe, dotaron á la isla
de varios edificios militares, librando á
la población de alojamientos indispen¬
sables cuando aquéllos no existí n.
La dominación inglesa fué en esta se¬

gunda época de menor duración que en
la primera.liba expedición franco-espa¬
ñola á las-Órdenes del duque de Crillon
desembarcó en agosto de 1 /81 en las ca¬
las de Alcatifar y Mesquiela, próximas
al puerto de Mahón. La expedición se
preparó con gran secreto y la idea del
duque era sorprender á las tropas britá¬
nicas. cortándoles la retirada al fuerte
de San Felipe, lo cual no pudo lograrse,
pues aquéllas tuvieron tiempo suficiente
para refugiarse en dicho fuerte. El de¬
sembarco se efectuó sin que los ingleses
ni los habitantes del país opusieran la
menor resistencia. Los aliados ocuparon
Mahón y el arrabal de San Jorge, em¬
prendieron inmediatamente el sitio de
San Felipe. La idea de Crillon era apo¬
derarse de la fortaleza por medio de un

golpe de mano, pero no fué suficiente¬
mente rápida la sorpresa para conseguir¬
lo. y. d adas las condiciones de aquélla,
hubo que llevar á cabo un sitio en toda
regla. La guarnición inglesa sufrió mu¬
cho, no solo á consecuencia del fuego
de los sitiadores, sí que también por la
humedad de los alojamientos y la esca¬
sez y mala calidad de los víveres, causas
que produjeron una epidemia de escor¬
buto. La escuadra española no pudo pe¬
netrar en el puerto, cuya boca cerraron
los ingleses, echando á pique varios ba¬
ques, y se limitó á establecer el bloqueo.
El puerto de Fornells se habilitó como
base de operaciones, sin perjuicio de
efectuar también en las calas antes cita¬
das desembarque de material de guerra.
La defensa de la posición fué obstina¬

da, pues no se rindió hasta el 4 de fe¬
brero de 1782, duró por tanto cerca de
seis meses; hay que tener en cuenta que
Crillon no se presentó con elementos su¬
ficientes para establecer un sitio, en to¬
da regla, pues contaba apoderarse de
San Felipe poco menos que por sorpre¬
sa. Se perdió mucho tiempo en reunir
los elementos necesarios para un ataque
regular y hasta el l.® de diciembre no
le fué posible contar con un ejército de
15.000 hombres, próximamente, de los
cuales 11.000 eran españoles. La guar¬
nición inglesa se rindió á discresión. La
importancia de la fortaleza lo demuestra
el numero de piezas que había allí mon¬
tadas y eran 306 cañones y 43 morteros.
La conquista de Menorca valió á Crillon
el título de duque de Mahón con gran¬
deza de España.
El gobernador inglés Murray fué so¬

metido á un consejo de guerra, pero
quedó absuelto; á pesar de los muchos
cargos que contra él acumuló el teuien- ;
te gobernador Drappcr, fué la primera ;

vez que la pérdida de la isla no produjo
víctima alguna entre los jefes encarga¬
dos de defenderla.

Después de 69 años España volvió á
recobrar Menorca é inauguró su toma
de posesión con una medida verdadera ¬
mente incomprensible, que demuestra
el divorcio que ha existido casi siempre
entre nuestros gobiernos y el sentido co¬
mún. La capitulación se firmó el 4 de
febrero, y el 16 del mismo mes se dictó
una R. O. ordenando al duque de Crillon
que se demoliesen desde luego y arra¬
sasen todas las fortificaciones del castillo

que se rindió, y sus anejos, se cegasen
y destruyesen todas las minas con sus
galerías, ramales y hornillos, dejando
solo aquellas torres y baterías precisas
para dar aviso y auxilio á nuestras em¬
barcaciones contra ios insultos y pirate¬
rías de los moros ú otros enemigos de
esta clase.
Estas disposiciones se fundaron, según

expresa una R. O. de 28 de junio de
1782, en la conveniencia de «que cuanto
antes quede destruido y arruinado todo
para que en ningún tiempo puedan los
enemigos sostenerse en e'las (las fortifi¬
caciones), pues aunque intentaran y lo¬
grasen algún desembarco en la Isla, no
teniendo fortificaciones en que poder
hacer pié, sería muy fácil desalojarlos,
enviando tropas superiores á las que
ellos tuvieran, para lo cual estamos en
mejor proporción que los enemigos, te¬
niendo tan cerca nuestra costa é islas».
No tardaron los acontecimientos en jus¬
tificar cuán previsoras y sabias fueron
tales medidas.
El furor de las demoliciones alcanzó

también al castillo de Fornells, en cuyo
puerto solo quedó una batería emplaza¬
da en la isla Sargantana, frente á la
boca.
Tal proceder merece las mayores cen¬

suras, y costó á la nación bastante caro,

pues el castillo de San Felipe era una
obra importantísima. Convenientemente
reformado hubiera prestado grande uti¬
lidad por los muchos locales que conte¬
nía y podían habilitarse para alojamien¬
to y almacenes; los jornales y la pólvora
empleados en la demolición ocasionaron
grandes gastos, completamente impro¬
ductivos, pues la suma que se obtuvo
por la venta de parte de los terrenos fué
insignificante.
España cometió la gran imprevisión

de dejar poco menos que abandonada la
isla de Menorca, conducta completamen¬
te opuesta á la de Inglaterra, que tanto
había cuidado de conservarla y que la
consideraba indispensable para el domi¬
nio del Mediterráneo, á pesar de que se
hallaba ya en posesión de Gibraltar, cu¬
ya reconquista no nos fué posible.
No fueron Francia é Inglaterra las

únicas naciones que en el siglo XVIII
codiciaron el puerto de Mahón. Potem-
kirn. favorito de Catalina II. anduvo en

tratos con Inglaterra para obtenerlo, y
esta nación, que durante sus guerras
con Francia atravesó algunos períodos
críticos, no parece que mirase cou malos
ojos esta solución que evitaba que la isla
cayera en poder de los franceses.
España, una yez recuperada Menorca,

demolió sus fortificaciones y la dejó casi
privada de fuerzas que la guarnecieran:
en cambín, erigió en terrenos del demo¬
lido castillo un monumento que conme¬
morara la reconquista y la felicísima idea
de dejarla inerme.—B.

(Del Diario de Barcelona).

Algeciras y la conferencia

Algecíras, ciudad predilecta de Abeu
Juspb, uno de los príncipes más pode¬
rosos del Africa, fundador de la dinastía
de los beuirnerines. y por cuyo engran¬
decimiento procurara hasta el extremo
de dotarla su magnificencia allá por
1285. de hermosa mezquita, inexajer ó
sala de concejos, y suntuoso Alcázar, en
que falleció el 19 de Marzo del siguiente
año de 1286, siendo trasladado su cadá¬
ver á Rabat, en cuya Mezquita se depo¬
sitó: esa es la población designada para
llevar á cabo la conferencia internacio¬
nal de Marruecos, hecho que constituye
una significación honrosa para nuestro
país.
Observado desde el mar á determina¬

da distancia, parece á primer golpe de
vista que está rodeada de aguas, y de
ahí el nombre de Algeciras. ^ue se com¬
pone del artículo al y Pejezira, que tra¬
ducido del árabe significá is/#, recibien¬
do el plural sin duda, por estar dividida
en dos partes por el rio de la Miel.
La conquista do esta importante ciu¬

dad llevaba á cabo en 1344 por D. Al ¬
fonso XI. donde este tuvo su vida eu in

i mínente peligro, fué una de las más no¬
tables de la provincia; más vuelta á
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perder en 1379, fué completamente des¬
truida por los árabes, que cegaron su
puerto, arrasaron sus edificios y echa¬
ron por tierra sus fuertes muros, couvir- i
tiéndala en completa ruina, hasta que
comenzó su edificación en el reinado de
D. Felipe Y.
Es hoy la cabeza del partido judicial

de su nombre, del que forman parte los
términos municipales de la misma ciu¬
dad, Ceuta y Tarifa, residiendo eu ella
la Comandancia general del Campo de
Gibraltar y la marítima de su disiríio.
perteneciendo en lo eclesiástico al obis¬
pado de Cádiz.
El aspecto general de la población es

hermoso, su casco de piso algo desigual,
compuesto de calles limpias, bien ado¬
quinadas unas, y empedradas otras, re¬
gularmente alineadas y en su mayoría
anchas, con tres plazas que llaman «Al¬
ta», «Baj a» y de «San Isidro», poseyen¬
do también buenas alamedas, jardines,
paseos, mercados, y estando bien abas¬
tecida de aguas potables.
Su término mide una superficie de

63‘76 kilómetros cuadrados, siendo de
terreno quebrado y montuoso poco
apropósito para el cultivo de cereales, si
bien reúne excelentes condiciones para
pastos, plantaciones de frutales y viñe¬
dos.

Se comunica con la capital por mar y
por la carretera que pasa por Tarifa, Ve¬
je, Conil, Chiclana y San Fernando, en
cuyo recorrido en diligencia se invier¬
ten 15 ó 16 horas.
El número de habitantes es de

17.302; contando con buenas iglesias,
dos hospitales, uno civil y otro militar,
casa de expósitos, establecimientos de
enseñanza elemental, Administración de
Aduanas, Comandancia de carabineros,
un elegante casino, círculos recreativos
y políticos, plaza de toros, dos teatros,
buenas fondas y dos magníficos hoteles
al uso moderno, uno de ellos el Reina
Cristina, en que el Gobierno tiene com¬
prometidas ya cuarenta y una lujosas ha¬
bitaciones para los personajes extranje¬
ros, que han de concurrir á las confe¬
rencias que empezarán el día 5 del pró¬
ximo Enero.
Tiene un buen edificio Consistorial

construido no ha mucho, con buenas
dependencias y espaciosas. Sala de ac¬
tos, en la que indtidablente se han de
celebrar las conferencias para tratar de
los asuntos de Marruecos.
Para la presidencia de éstas, indicóse

en un principio á D. Eugenio Montero
Ríos, quien, desde que se hizo cargo en
Junio último de la del Consejo de Mi¬
nistros, ha mantenido constautes comu¬

nicaciones con los grandes Estados de
Europa, disponiendo los preliminares
de la reunión, cuyos detalles se aproba¬
ron en Consejo de Ministros.
Hoy á causa del nuevo Gabinete, no es¬

tá resuelto aún quién ha de presidir las
citadas conferencias.

Lo que hará Mr. Loubet cuando
deje la Presidencia

La popular revista Leclures pour Tous
publica la interviú que su redactor mon-
sieur Nouvion ha celebrado con el presi¬
dente de la República.
Oid las interesantes declaraciones que

sobre sus recuerdos, sus impresiones y
sus proyectos ha hecho el venerable Pre¬
sidente.

Interrogado por el distinguido repór¬
ter sobre la impresión que le produjo su
elección á la Presidencia, Mr. Loubet
dijo:
—Mi nombramiento de presidente, en

circunstancias anormales é imprevistas
de todo el mundo, causóme gran alegría
por el honor que representaba, aunque
muy pronto comprendí los deberes que
me imponía el elevado cargo. Compren¬
deréis—agregó—que para un hombre
q uef como yo, ama la vida de familia,
la tranquilidad y la sencillez, la pers¬
pectiva que la vida oficial me presenta¬
ba no dejaría de causarme ciertas apren¬
siones.

El repórter pasa á abordar la delicada
cuestión de saber si Mr. Loubet está de¬
cidido á aceptar la renovación de su
tn a n d a to presiden o i a 1.
—¡Ah, no!... Podéis afirmarlo—ha

contestado.—Espero impaciente el 18 de
Febrero de 1906. Ese día saldré del Elí¬
seo para no volver. Ese día seré un sito-
pie ciudadano, que comerá en su casa
de la rué Dante con su mujer y sus hi¬
jos, en una intimidad puramente fami¬
liar, y que. por primera vez después de
siete años, se fumará tranquilamente
una buena pipa al lado de la chimenea,
sin preocuparse de si hay crisis ni de si
la sesión de la Cámara fué borrascosa,
ui de si hubo complicación diplomática.

Asegurad también á vuestros colegas
que por nada en el mundo permitiré que
ese día venga nadie á turbar esta soirée
íntima. El 18 de Febrero será día de fies¬
ta en mi casa; fiesta de familia, no una

gala nacional...
El repórter quiere saber ahora si el

amor á la vida de familia es el que obli¬
ga á Mr. Loubet á renunciar á la vida
oficial.
—No—ha respondido sin vacilar mon-

sieur Loubet.—lo que me induce á ello
son otro género de consideraciones.
No creo, conforme á las prácticas de

un Estado democrático, que se deba es¬
tablecer, por la renovación de poderes
cada siete años, una especie de continui¬
dad presidencial. Además, me queda ya
poca vida y la poca que rae resta quiero
pasarla tranquilo y olvidado. Los mejo¬
res años de mi existencia se los di á la
política; ahora que estoy viejo y cansa¬
do quiero dedicar mis últimos días á mis
propios asuntos. Así, desde el momento
que deje la presidencia de la República,
terminó mi carrera política. Fuera del
E íseo no solicitaré ningún cargo; no se¬
ré ni senador, ni diputado... ni siquiera
concejal...

—¿Ni aun alcalde de Montelimar?—ha
preguntado el repórter.
—¿Alcalde de Montelimar?... Después

de todo, ¿por qué no?...—parece ser que
ha respondido el presidente con cierta
sonrisa de satisfacción.
Y el repórter pasa á interrogar á Mr.

Loubet sobre los principales aconteci¬
mientos de su septenio, sobre la impre¬
sión que guarda del Zar de Rusia, del
rey de Italia, de Eduardo YII y de D. Al¬
fonso XIII.

—Seguramente no esperáis que os di¬
ga que me produjeron mala impresión
—ha contestado Mr. Loubet.—Y tal vez

os sorprenda esta respuesta. No soy yo
quien ha recibido, á esos Soberanos: Al
Zar, al rey de Italia, á Eduardo Vil y al
Rey de España, los ha recibido Francia.
Y io que yo puedo deciros es que todos
los Soberanos que han venido á Francia
después de mi elección, y que yo he re¬
cibido, se han declarado encantados de
la recepción que Francia les ha hecho.
—¿Pero el episodio de la bomba?...—

se atrevió insinuar el repórter.
—¿La bomba?...—ha contestado Mr.

Loubet.—La bomba no es más que un
recuerdo. Mucho se ha hablado de mi

valor, de mi sangre fría. Pero os asegu¬
ro que yo no he tenido ni lo uno ni lo
otro; cuando he comprendido el peligro,
estábamos ya lejos. Y mis impresiones
en aquel momento fueron breves, lo
mismo que las del joven Monarca espa¬
ñol.
—Pero el temor de que D. Alfonso

XIII hubiera muerto ó hubiera sido he¬
rido—ha preguntado el repórter—¿no os
produjo ningún sobresalto?
—¡Ah! ¿Creéis que hay tiempo para

sobresaltos?... Además, antes que el rui¬
do de la explosión se hubiera disipado,
ya estaba D. Alfonso de pie informándo¬
se de mi propio estado y preguntando á
los soldados por los efectos de la bomba.
Y puesto que os interesa el Rey de Espa¬
ña, os diré, para terminar, que su sen¬
cillez y su carácter jovial resolvieron in¬
mediatamente las dificultades que la di¬
ferencia de edades pudo haber creado en¬
tre él y el jefe del Estado francés.
Y la interviú del redactor de Lectures

termina con varias explicaciones de mon-
sieur Loubet sobre sus aficiones venato¬
rias, á las que piensa consagrarse con la
libertad que tanto ambiciona, sin fór¬
mulas protocolarias.

F. Mora.

La muerte de un Estado

Un despacho de Tukio ha dado cuenta
del desenlace de la tragi-comedia desem¬
peñada por los japoneses en Corea. Bajo
pretexto de estrechar los lazos que unen
al pais de la Mañana Tranquila con el
imperio del Sol Naciente, el Japón su¬
prime definitivamente el derecho de Co¬
rea á una representación diplomática.
En adelante los negocios extranjeros

de ambos países seráu «comunes» y diri¬
gidos por el gobierno japonés.
Ya son «comunes» la hacienda, el ejér¬

cito, las aduanas y en general todos los
ramo* de las administraciones coreanas

y japonesas, principiando por los más
productivos. La última medida adoptada
borra el imperio de Corea del rango de
los Estados soberanos.
El infortunado Li-Hsi no es ya otra

cosa sino una sombra de monarca, vasa¬
llo del mikado, su imperio es, en reali¬
dad, una colonia japonesa.
Sin embargo, es interesante hacer no¬

tar que Francia, Inglaterra, Rusia y oca¬
sionalmente Alemania y los Estados

Unidos, mantienen con el imperio de la
Mañana Tranquila relaciones diplomáti¬
cas de Estado soberano á Estado sobera¬
no, y el ministro de Corea en París, Min
Youh Tchang, continúa en funciones,
aunque desprovisto de todas relaciones,
especialmente pecuniarias, con su go¬
bierno.
El Japón deberá, pues, notificar su

medida de acaparamiento á las poten¬
cias interesadas, que transformarán sus

puestos diplomáticos en Seúl en puestos
consulares, que probablemente se insta¬
larán en Chemulpo.
Hé aquí, según un despacho inglés,

el texto del tratado dictado por el Japóa
á Corea:I.—Mantener el honor y la dignidad
de la casa imperial coreana.II.—Nombrar un gobernador general
japonés que forme parte del gobierno
coreano y dirija toda la administración.
IíL—Transferir al Japón todos los

asuntos diplomáticos. Al mismo tiempo
el Japón promete solemnemente que
cuando se considere suficientemente de¬
sarrollado al reino coreano para garantir
su independencia, restituirá á Corea sus
derechos diplomáticos.IV.—Todos los encargados de las adua¬
nas en los puertos libres serán súbditos
japoneses.V.—Corea no puede establecer rela¬
ciones internacionales sin consentimien¬
to del Japón.

La Catedral de Tokio

La Propaganda va reuniendo los fon¬
dos necesarios para proceder á la erec¬
ción de la catedral católica de Tokio en

los terrenos ofrecidos por el Mikado.
Parte del dinero será debido á la explén*
didez de los católicos americanos, espe¬
cialmente de los neoyorkinos. que asi le
han manifestado á monseñor O-Don-
nell.
Los Misioneros católicos cuentan hoy

con la valiosa protección del Mikado. y
la Santa Sede se propone aprovechar ei
espíritu de benevolencia y de tolerancia
de que se hallan animadas las autori¬
dades japonesas para dar nuevo impul¬
so á la propaganda católica en el impe¬
rio del Sol Naciente.
Las Misiones del Japón se hallan en

manos de los sacerdotes franceses del
Instituto de Misiones extranjeras de Pa¬
rís; pero atribüyese á la Propaganda el
propósito de ir reemplazando poco á po¬
co á los misioneros franceses con otros

americanos, que, por el hecho de inspi¬
rar ardientes simpatías á los japoneses,
parecen indicados para ser los propaga¬
dores del Evangelio en aquellas remo¬
tas regiones.

Incendio en el Arsenal de
la Carraca

San Fernando, 10, 9, m.—-A las doce
y media de ia madrugada de hoy se ini¬
ció en el taller de sierras mecánicas del
Arsenal de la Carraca un incendio que
en breves instantes adquirió proporcio¬
nes formidables.
El fuego se propagó antes de que hu¬

biera medio de evitarlo al varadero de
embarciones menores donde estaban los

torpederos Ariete y Bayo.
La tripulación de éstos, compuesta de

ocho hombres de marinería, aterrada al
verse envuelta por las llamas abandonó
los buques.
Uno de los marineros volvió á bordo

del Ariete para recoger las ropas que le
pertenecían, y no ha vuelto á saberse de
él. Se supone fundadamente que pereció
en el siniestro.

Con la mayor rapidez posible se trató
de organizar los medios de extinción del
voraz elemento, y acudieron las autori¬
dades al lugar del siniestro.
En el Princesa de Asturias y en el Nu-

mancia se tocó zafarrancho, y las tripu¬
laciones de ambos buques desembarcaron
con su material de extinción, y trabaja¬
ron heroicamente, como los guardias de
los arsenales, sin lograr el resultado que
pretendían.
El fuego ha destruido talleres, máqui«

ñas, embarcaciones, todo.
A las dos de la mañana desplomóse

con estruendo el techo del taller incen¬
diado, y con él vinieron á tierra varias
pilastras.
A las tres pudo localizarse el fuego, y

entonces se retiraron á descansar las do¬
taciones del Princesa de Asturias y del
Numancia.
Las autoridades continuaron en el ltt-
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gar del siniestro, y siguieron los tnbajos
de extinción.
Ignórase en absoluto las causas que

han motivado el incendio.
A las tres de la mañana ha comenzado

á instruir la correspondiente sumaria pa¬
ra depurar responsabilidades, el segundo
comandante señor Ponce de León.

Ayer, á la hora de salida de la maes¬
tranza no se notó nada anormal.

Hacia ocho días que no se trabajaba
en el taller incendiado.
La población está consternada por la

enorme pérdida que supone este incendio.
Los dallos materiales se evalúan en

tres milones de pesetas.
Pudo salvarse el remolcador Manolita,

botándolo al agua apresuradamente y
cortando el trinquete, que ya ardía, para
evitar la propagación del fuego al casco.
El torpedero Ariete quedó escorado del

costado do babor y el casco deformado y

completamente inútil.
So ha logrado extinguir el fuego.
El taller de piezas mecánicas ha que¬

dado reducido á cenizas.
Había sido construido éste después de

1891, fecha en que se quemó el primiti¬
vo taller. Era de 250 metros de largo
por 50 de ancho y siete de alto, y ence¬
rraba siete máquinas.
Dada la importancia del taller, base

de los demás de madera del arsenal, éste
resulta perjudicado considerablemente,
pues muchos talleres deberán paralizar
su trabajo.
El varadero central databa de 1875 y

el de torpederos de fecha posterior.
Ambos han quedado destruidos, así

como las máquinas de tracción y los tor¬
pederos Ariete y Bayo, construidos en
1886 y cuyas características eran las si¬
guientes: eslora, 45 metros; manga, 4,17
puntal, 3,12.
Quedaron destruidos también varios

botes, y el remolcador Manolito sufrió
importantes desperfectos.
Elógiase la conducta de las autorida¬

des y el denuedo con que trabajaron los
guardias de los arsenales y las tripula¬
ciones del Princesa de Asturias y del Nu
manda.

Crónica Local

Ferrocarril Palma-Sóller

El movimiento en pasaje y carga ha
bido durante la 49.a semana, ó sea de
día 3 al 9 del comente, según los datos
recogidos por la Comisión Investigadora
fué el siguiente:
Mercancías terrestres y marítimas

Exportación, 27‘552 ton. Importación
85‘470 ton. Total, 113‘022 toneladas.
Pasajeros. Entrados, 362. Salidos, 351

Total 713.

En la noche del sábado último circuló

por esta población la fatal noticia de ba
ber fallecido en Marsella el jóven L). Da
mián Oliver Rullán, hijo del conocido
patrón D. Juan.
, Según una correspondencia que hemos
recibido de aquella ciudad, el jóven Oli¬
ver falleció víctima de una grave pulmo¬
nía, siendo ineficaces los auxilios de la
ciencia ni los cuidados de sus principales
y compañeros para librarle de la guada¬
ña de la muerte.

D. Juan Oliver, padre del finado, se
trasladó á Marsella acompañado de don
Guillermo Vich, patrón del Roberto, ha¬
biendo llegado á tiempo de recibir el
postrer tributo de su idolatrado hijo.
El siguieute día, domingo, á las dos

de la tarde, tuvo lugar el entierro con
asistencia del clero con cruz alzada y
numerosas personas del comercio fran¬
cés, además de la colonia española, pre¬
sidiendo el duelo su desconsolado padre,
el primo del finado D. Antonio Oliver
que desde Macón pasó á Marsella, D. Jo¬
sé y D. Miguel Ripoll Magraner, D. Da¬
vid y D. Ignacio March y los empleados
de la casa Ripoll Arbona March.
Sobre el féreto fueron colocadas nu¬

merosas coronas de flores artificiales,
último tributo de sus deudos y amigos.
Pedimos á Dios conceda al alma del

desventurado jóven Oliver descanso eter¬
no y enviamos á su atribulada familia la
expresión de nuestro profundo sentimien
to por la irreparable pérdida que acaba
de experimentar.

El domingo último terminó en la igle¬
sia parroquial la solemne oración de
«Cuarenta Horas» celebradas en obse

quio del misterio de la Concepción de
María.
Todos los actos religiosos se vieron

muy concurridos, especialmente la comu¬
nión general y la misa mayor del vier¬
nes, festividad de la Inmaculada Con
cepción, en la que dijo hermoso sermón
el Rvdo. Cura Arcipreste señor Maimó.

En Junta General de notarios cele
brada el 10 del actual en Palma, se eligie¬
ron vocales de la Junta Directiva, á don
Miguel Ignacio Font, á D. José Socias

á D. Pedro Aleover, para los cargos
de tesorero, secretario y censor primero,
respectivamente; quedando ahora consti¬
tuida la Junta, en la forma siguiente:

Decano.—D. Alejandro Roselló.
Censor 1.0-D. Pedro Aleover.
Censor 2.°—D. Francisco de P. Ma-

sanet.

Tesorero.—D. Miguel Ignacio Font.
Secretario.—D. José Socías.
Esta es la primera vez, que sepamos,

que hayan obtenido cargos en dicha
Junta, notarios de fuera de la Capital.
Nos alegramos de esta iniciativa; y de
que haya recaído la primera vez en el
Notario de Sóller D. Pedro Aleover.
Felicitamos de todas veras á los elegi¬

dos, especialmente á D. Miguel Ignacio
Font, antiguo suscriptor de este periódi¬
co y á D. Pedro Aleover, suscriptor
también, y asiduo colaborador del Só¬
ller.

Ha sido inscrito en la matrícula de
Bilbao el vapor español «León de Oro»,
con el nuevo nombre «Elobey», cuyo bu¬
que pertenecía antes, como saben nues¬
tros lectores, á la matrícula de Sóller,
habiendo navegado durante largos años
entre nuestro puerto y los de Cette y
Barcelona.

El domingo último por la tarde cele¬
bró la anunciada Junta General ordina
ria la sociedad recreativa y de socorros
mútuos «Defensora Sollerense».
Conforme á lo dispuesto en el Regla¬

mento por que se rige dicha sociedad,
procedióse á la renovación parcial de la
Junta Directiva, habiendo resultado
reelegidos: Presidente, D. Antonio En-
sefíat Caparó; Depositario, D. Guillermo
Rullán; Secretario, D. Gaspar Borrás
Ferrer y Vocales, D. Antonio Vicens
Mayol y D. Antonio Rullán Frau.
Reciban dichos señores nuestra enho¬

rabuena por la nueva distinción de que
han sido objeto.

El lunes de esta semana se declaró un

caso de viruela en esta población, siendo
el atacado un niño de siete años de edad

que vive en una casa de la calle de San
Juan.
La Alcaidía ordenó inmediatamente e

aislamiento del atacado á fin de evitar e

contagio.
Hasta hoy no ha habido ningún otro

nuevo caso, de lo cual nos alegramos.

Su muerte ha sido sentidísima por
cuantos tenían el gusto de conocer á la
finada, joven de estimables cualidades.
Enviamos á la afligida familia deja di¬

funta la expresión de nuestro sentido pó¬
same.

*
* *

Sentido pésame enviamos también á
la familia de D. Bernardo Ramón Rosse-

lió, importante comerciante de arroz, fa¬
lleciendo en Palma en la noche de ayer.
Sil muerte ha sido muy sentida entre

los muchos amigos que el señor Ramóu
tenía en esta ciudad, en la cual gozaba
de generales simpatías.

CRÓNICA TEATRAL

El Gran Galeoto

rntm
NOVEDADES

OTOÑO £
Surtidos considerables

vendidos á precios redu¬
cidos.

DE

UÍTIEBÍÍO

Numerosas ocasiones
en artículos alta nove^

dad.

Según informes recogidos, mañana es
esperado en nuestro puerto el vapor de
esta matrícula «Villa de Sóller», con

procedencia de Cette y Barcelona.
Dicho buque saldrá de nuevo para los

mismos puntos el martes á la hora de
costumbre.

Terminadas definitivamente las obras
de la canalización de las aguas de la
fuente del Rafal á la barriada del puer
to, mañana domingo es el día señalado
para inaugurarla oficialmente, asistiendo
al acto el Magco. Ayuntamiento.
Los moradores de aquella barriada

sumamente regocijados con tal mejora
celebrarán fiesta popular, habiendo al
efecto contratado la banda de música
«Unión Sollerense» para que amenice la
tarde de mañana domingo.

Dicha banda partirá á la una, de la
Plaza de la Constitución hacia el puerto
tocando un hermoso paso doble.
Dado el estado de la carretera, el cna.

es actualmente inmejorable debido á la
capa de piedra machacada que acaba de
dársele, es de esperar se verá sumamen
te concurrida la fiesta de mañana

Después de larga y penosa enferme¬
dad, el jueves por la mañana falleció en
Pajina la distinguida señorita doña An¬
tonia Oliver Florit, hija del que fué no¬
table industrial, D. Juan Oliver (Maneu).

Es ésta una de las pocas obras, por
no decir la única, escritas por Don José
Echegaray, á la cual no tenemos que
poner los reparos que sou de rigor para
las restantes:, sus personajes son natura¬
les, aunque uu poco convulsos; se les
entiende cuando hablan, se les compren¬
de al obrar; simpatizamos con unos y
aborrecemos á otros cordialmente, sin
duda porque su corazón es como el nues¬
tro, y sus penas y acciones hermanas de
as que se estilan por esos mundos de
Dios; no crean la marimorena (que otros
dicen conflicto) porque lo dispone de esta
manera Don José, sino que van á élla
abocados por sentimientos encontrados,
modos de considerar más ó menos opues¬

tos, pero todos ellos espontáneos, huma¬
nos y arraigados en la íntima contextu¬
ra de su sér, en tal manera que, cono¬
ciéndolos, puede perfectamente predecir¬
se la que se va á armar y porqué, y quie
nes saldrán á la liza.

Drama és que parece hermanastro de
os del mismo autor, por su ambiente y
su naturalidad, y á no ser por la consau
guinidad del asunto (monótono, por de¬
más) nunca se creyera que sou fruto de
una misma inteligencia.
No vaya á suponer algún mal inten¬

cionado, de los muchísimos, que pululan
por ahí, que empezamos á zalamear á
Don José al punto que dejó de ser mi¬
nistro, insiguiendo la costumbre estable¬
cida en este pais de maledicencia. Lejos
de nuestro ánimo andar este sendero; le
aplaudimos por creerlo justo y además
por acordarnos muchísimo de su obra
postrera titulada «Los presupuestos» y
sobre todo de aquella frase sublime, que
debió de olvidársele al grande Hornero:
¡Caín mató á Abel, pero no mató á su se
ñora madre!

Vengamos á los cómicos: sobresalió el
Señor Pol (D. Julián) y por ello le tri¬
butamos nuestro aplauso, y, por habér¬
selo ganado y no recibido en la obra
anterior, lo redoblamos; los demás no
desafinaron. Celebramos la reaparición
de la Sra. Busutil, curada de la dolencia
que la separó por unos días de las ta¬
blas.

¿Se representó el Gran Galeoto?
No habría lugar á duda si creyéramos

en la voz de los carteles, pero es el caso
que otra voz más verdadera, voz produ
cida por un soplo de aire cómo lo son las
voces, anunció por calles y plazas de es¬
ta ciudad que iba á representarse «El
Gran Galoteo.»

|CieIos! exclamamos un poco asombra¬
dos al oir de los sibilíticos labios del

pregonero esas palabras enigmáticas,
esas palabras verdaderamente inauditas.
Buena parte del auditorio soltó la risa,
¿por qué? ¿Acaso conocían el intríngu¬
lis? ¿Sabian lo que realmente era aqué¬
llo?. En puridad de verdad, declaramos
que nosotros no pudimos penetrar el ar¬
cano misterioso de estos terribles voca¬

blos.
Faltaríamos á la verdad si omitiéra

mos nuestro temor de que fueran el «Ma¬
ne, Thecel, Fares» de Baltasar de Babi¬
lonia, lanzado por nuestro Alcalde á los
rehacios á vacunarse.

Ahora solo falta que dicho pregonero,
molestado por haber pregonado que dijo
galoteo por galeoto, se nos venga can
otro remitido huracanado llamándonos

{asesinos! ó ¡reaccionarios!, mote muy en

boga y, si se nos apura, más infamante que
aquél. De altero remiso, libéranos Domi¬
ne y más por decir la verdad.

Pero por algo escribió el Maestro Pí
garó ..que, en este mundo, hay tontos pia¬
ra todo.

Panas, Sedas, Terciopelos, Veludillos, Pañería, Cha^
viots, Franelas, Géneros negros, Algodones, Tejidos,
¡Estampados, Alfombras, Cortinajes, Tapicerías, Man¬
tas de lana, Pañuelos de abrigo, Paraguas, Cubre-ca-*
mas, Cepillos, Corbatas y Boas.

IMPORTANTE

Después de grandes reformas ha permitido montar
grandes talleres de ,

BMTtIRU Y CAMISERÍA
como también una sección especial de abrigos para Se^
ñora y trajes para niños.
Mroitdo, 7, 9 y 11.-Raime, 11S--PJÜL9EA.

EN EL AYUNTAMIENTO

Sesión del día 9 de Diciembre de 1905

La presidió el Alcalde Sr. Mora, y
i asistieron .á ella los Concejales señores
Castañer, J oy, Colom y Morell.
Fué leída y aprobada el acta de la

sesión anterior.
Dióse cuenta de la distribución de

fondos por capítulos para satisfacer las
obligaciones del presente mes y fué
aprobada.

Se dió cuenta del estracto de los acuer¬
dos tomados en las sesienes celebradas

por el Ayuntamiento durante el mes de
Noviembre último, siendo aprobado y
acordada su remisión al Sr. Gobernador
civil de la provincia á los efectos proce
dentes.

Se dió cuenta de varias instancias so

licitando permiso para verificar obras
particulares.

Se acordó verificar varios pagos.
Se dió cuenta de la subasta celebrada

para el arriendo de los derechos munici¬
pales impuestos sobre el matadero pú¬
blico de reses de esta ciudad, resultando
haberse adjudicado provisionalmente el
remate á D. Cayetano Pomar Aguiló por
la cantidad de 3.675 pesetas. No habiéñ
dose presentado durante los cinco días
siguentes, reclamación alguna contra
dicho acto, la Corporación acordó adju¬
dicar definitivamente la subasta ai men¬
cionado señor Pomar.

Dióse cuenta de la subasta celebrada

para el arriendo de los derechos munici¬
pales impuestos sobre los puestos públi¬
cos de las plazas de la Constitución, An
tonio Maura y Estiradors y calles dol
Príncipe y Viento, resultando haberse
adjudicado provisionalmente el remate á
D. Cayetano Pomar Aguiló por la can¬
tidad de 2.550 pesetas. No habiéndose
presentado durante los cinco dias si¬
guientes reclamación alguna, la Corpo¬
ración acordó adjudicar definitivamente
la subasta al mencionado señor Pomar.

Dióse cuenta de la subasta celebrada

para adjudicar el suministro de las sub¬
sistencias de los caballos del municipio,
resultando haberse adjudicado provisio¬
nalmente el remate á D. Miguel Forteza
Forteza por las cantidades siguientes:'
Habas, qm. 34 ptas. Algarrobas, qm.
13‘50 ptas. Salvado, qm. 22 ptas. Paja,
qm. 8‘50 ptas. No habiéndose presenta¬
do reclamación alguna contra dicho
acto, la Corporación acordó adjudicar
definitivamente la subasta al menciona¬
do señor Forteza,
No habiendo otros asuntos de que tra¬

tar se levantó la sesión.

CULTOS SAGRADOS

Martes, di,a 19.—A las siete y media du¬
rante la celebración de una Misa, tendrá lu¬
gar el ejei'cício mensual en honor de S. José.
En la iglesia de San Francisco.—Al ano¬

checer se cantarán solemnes completas en
preparación á la festividad que los terciarios
de San Francisco y devotos dedican á la Pu¬
rísima Concepción de la Bienaventurada Vir¬
gen Alaría.

Mañana, á las siete y cuarto, Misa de co¬
munión general, durante la cual se practicará
el ejercicio de los Trece domingos en obsequio
de San Antonio de Padua. A las nueve y
media se pondrá de manifiesto su Divina Ma-
gestad; inmediatamente empezará tercia y ia
Alisa mayor con sermón por el presbítero'
Rdo. D. Ramón Colom. El Colegio de Santa
María, con el fin de obsequiar á su excelsa
Patrona, tomará parte muy activa á la fiesta,
cantando el orfeón del establecimiento la Mi¬
sa real de Henri du Mout.
Por la tarde, á las cuatro, exposición del

Santísimo, plática por D. José Pastor, vica¬
rio, ejercicio en honor de la Virgen con mú¬
sica por el mentado orfeón del Colegio de
Santa María, salve dei maestro D. Juan Al-
bertí, Pbro., bendición y reserva de su Divina
Magestad.
Todos los terciarios que habiendo confesado

y comulgado asistan á la función de la tarde,
que servirá de reunión mensual, podrán ga¬
nar indulgencia pleuaria, aplicable á las ben¬
ditas almas del Purgatorio.

RegistroOvil
Nacimientos

Varones 0.—Hembras 0.—Total 0

Matrimonios
Dia 14.—Joaquín Garcías y Tuy, sol¬

tero, con Catalina Mayol y Aleover, sol¬
tera.

Defunciones

Dia 10.—Catalina C'asasnovas Casta¬

ñer, de 49 años, casada, M.a 5.
Dia 10.—Manuel Marques López, de

19 años, soltero, calle Romaguera n.° 30.-

Mayorales
Desean colocación en alguna fin¬

ca de esta comarca, un matrimonio1
de jóvenes agricultores. En esta
imprenta informarán.

LA CONFIANZA

José Pastor Borrás
Luna, 7—SOLLER

En la iglesia parroquial.—Mañana domin¬
go, dia 17.—A las nueve y media, se canta¬
rán las horas menores, verificándose después
ía publicación de la Bula de la Cruzada. A
continuación expuesto el Santísimo Sacra¬
mento, se celebrará la Alisa mayor con ser ¬
món por el Rdo. D José Pastor, Vicario. A
la tarde, habrá explicación del catecismo; y
al anochecer, se cantarán vísperas y comple¬
tas,

En este establecimiento tienen á
la venta un gran surtido en turro¬
nes de Gijona, Alicante, de avella¬
na y de otra infinidad de clases,
todas superiores y á módicos pre¬
cios.
También bailarán en esta casa

una gran variedad de vinos y lico¬
res de las mas acreditadas marcas.

A los clientes que adquieran ar¬
tículos por valor de diez: reales se’
les regalará un billete para la rita’
de un valioso ramillete.-
No equivocarse:
LA CONFIANZA

CÁLLE DE; LA LUNA Ñ.° 7—SOLLMl



SÓLLER

0L.TIMAS COTIZACIONES

Valores Mallorqu.ities

Palma 44 Diciembre
©x'édito Balear
Fomento Agrícola. . . .

Isleña Marítima
Ferro-carriles de Mallorca.
Salinera Española. . . .

Alumbrado por Gas . . .

.La Económica.......
Bonos Municipales. . . .

Id. Obligaciones . . .

Salinas 6 p§
Idem 5 p§

■Obligaciones 1.a M.\ . .

Sóller 16 Diciembre
Banco de Sóller .

El Oas.
í-a Solidez ...
Marítima Soliéronse

Valores pudolioos
Madrid 14 Diciembre

4 p3 interior. . .

Amortizable al 5 p§
Banco de España, .

Tabacos
-Francos
Libras

98'
90‘80
68‘00
•70‘00
140 ‘
86 ‘
10‘
43'

104'
101‘
l04‘

5o
2o
loo
6o

79 60
98 60
424 60
387 75
27 10
•31 90

ITINERARIO DE LOS SERVICIOS MARÍTIMOS
DE LAS ISLAS BALEARES

Salidas de la Península
De Barcelona para Palma, directo, todos los lu¬

nes, miércoles y jueves á las 18‘30.
De Barcelona para Makón, directo, los domingos

á las 18‘30.
De Barcelona para Mahón con escala en Alcudia,

los martes á las 16.
De Valencia para Palma con escala en Ibiza, los

domingos á las 12.
De Barcelona para Ibiza con escala en Palma,

los sábados á las 18‘30.
De Alicante para Palma con escala en Ibiza, los

'viernes á las 12.

Salidas de las Islas Baleares
De Palma para Barcelona, directo los lunes, mar¬

tes y sábados á las 18‘30.
De Palma para Valencia con escala en Ibiza, los

viernes á las 12.
De Ibiza para Barcelona con escala en Palma, los

miércoles á las 24.
De Palma para Alicante con escala en Ibiza, los

miércoles á las 12.

De Mabón para Barcelona directo, los viernes á
las 16.
De Mahón para Barcelona con escala en Ciuda*

dadela y Alcudia, los domingos á las 6.

SERUMS ENTRE US ISLAS DE MALLORCA l MENORCA
De Palma para Mahón, los jueves á las 18‘30.
De Mahón para Palma, los martes á las 17.

Servicios con el Extranjero
De Barcelona para Palma y Argel (vapor español)

los miércoles á las 18‘30.
De Palma para Argel (vapor francés quincenal)

los miércoles. No tiene hora fija.
De Palma para Argel (vapor español) los jueves á

las 17.
De Argel para Palma y Barcelona (vapor espa¬

ñol) los viernes á las 17.
De Alicante para Palma y Marsella (vapor espa¬

ñol) los viernes á las 12.
De Palma para Marsella (vapor español) los sába¬

dos á las 12.
De Marsella para Palma y Alicante (vapor espa¬

ñol) los lunes á las 18.
NOTA.—Para el interior ds la isla salen todos

los dias de Palma á las dos de la tarde y llegan á la
capital por- la mañana á las nueve.

SERVICIO DE TRENES PARA VIAJEROS QOE RIGE
DESDE EL ID ABRIL DE 1888

De Palma á Manacor y Felanitx: á las
7’40 m.. 2 y 6’15 (mixto entre Empalme
y Manacor y Santa María y Felanitx) t.
De Palma á Manacor y La Puebla: á

las 7’40 m., 2’30 y 615 (mixto desde Em¬
palme) t.
De Manacor á Palma: á las 2’30 (mixto)

6’30 m. y 515 t.
De Manacor á Felanitx y La Puebla:

á las 6’30 m. y 515 (mixto en los ra¬
males) t.
De Felanitx á Palma. Manacor y La

Puebla: á las 6’40 m., 1215 (mixta hasta
Santa María) y 5’25 (mixto desde Em¬
palme) t.
De La Puebla á Palma. Manacor y Fe¬

lanitx: á las 6’55 m., 1 y 5’25 (mixto
hasta Empalme) t.

MERCADO DE INCA

Los precios que han regido) en las
transacciones verificadas el jueves últi¬
mo, son los que siguen:
Trigo, á 20’00 pesetas los 70 litros (cuar¬
tera).
Candeal, á 19’00 id. id.
Cebada del pais, á 11‘00 id. id.
Avena del país, ápO’OO id. id.
Habas para cocer, á 22’00 id. id.
Id. ordinarias, á 20’00 id. id.
Id. para ganados, á 19’00 id. id.
Maiz, á 17’00 id. id.
Garbanzos,"á 28’00 id. id.
Fríjoles, á 37’00 id. id.
Habichuelas (confits), á 50’00 id. id.
Id. blancas, á 37’00 id. id.
Azafrán, á 2’50 id. onza.
Almendrón, á 75 ptas. los 42 kg.
Cerdos cebados, á 12’50 ptas, arroba
Higos pasos, á 8 ptas. los 42 kg.

Sección de Anuncios
VILLA DE SÓLLER

21 de id. id.
25 de id. id.
26 de id. id.

Servido entre Sóller, Barcelona, Cette y viceversa
Salidas de Sóller para Barcelona: los dias 10, 20 y último de cada mes
Salidas de Barcelona para Cette: los dias 1, 11 y 21
Salidas de Cette para Barcelona: los dias 5, 15 y 25
Salidas de Barcelona para Sóller: los dias 6, 16 y

CONSIGNATARIOS:—EN SÓLLER.—D. Guillermo Bernat, calle
del Príncipe n.° 24.—EN BARCELONA. — D. J. Boura, Paseo de
la Aduana, 25.—EN CETTE.—Mr.. Mateo Colom, Rué Lazare - Car-
not, 34.
NOTA.—Siempre que el día de salida de Sóller y Cette para Bar¬

celona coincida en sábado de día festivo, retrasará el vapor sn salida
24 horas. —La salida de dicho buque del puerto de Barcelona para el de
Sóller, será en todos los viajes á las ocho y media de la noche.

CASA ESPAÑOLA BE COMISION
Exportación de productos industriales.—Consigna¬

ción de frutos y primores.—Subastas á los más altos
precios de esta Plaza.—Comisión 5 por 100 arreglos
inmediatos y se anticipan fondos y materiales á los
señores remitentes.

11 L
Servicios esmerados y á buenos precios1

MATEO COLOM
R.U.© Lazare-Oarnot, 34 |

CETTE |
Consignatario del vapor f

“Tilla de ftáller,,

i
VINOS AL POR MAYOR

COMISIÓN Y AJUSTE

JAI BI® m

El fk telo 1 i, et rao do lian Marche aux Grains 41 y 43
BRUXELliE!i-(Belgiqne>

CREDITO CATA-
TLA1X de seguros sobre enfer¬
medades humanas, solicita activos
y honrados representantes en to¬
das poblaciones de importancia.
Gobernador, n.° 16, entresuelo,

Barcelona.

CULTIVO PRACTICO del OLIVO
POR

D. José Bullan y~Mir,JPbro.

Se halla de venta al precio de
U50 ptas. en “La Sinceridad,,.—

JUAN ESTADAS
EOSMAHT! T PWIIMIO

TELÉFONO

liEZlCtJÜTAiy (Ande)
LA SOLLERENSE

DE

JTOÉHfi COIjJL
GERBERE y PORT-BOU (Frontera franco-espaflola)
Aduanas, transportes, comisión,

consignación y tránsito
Agenda especial para el trasbordo y

reexpedición de naranjas, fmtas
frescas y pescados.

B. Juan Bta. Rullán
(á) MOYANE

Representante en ésta de la acreditada casa

«LSI

ISLEÑA MARITIMA
COUPASÍA MAMLOKQUiaíA DE VAPORES

Iirama?-
VAPORES

Catakfta-Balear-Mefto-Itulic.

S
DE

LÍyLL IRA V VUELTA

ENTRE

PALIA—MARSELLA y PALMA-ARGEL
SALIDAS

para Argel los Jueves. para Marsella los Sábados.
De Argel los Viernes. De Marsella los Lunes.

Servicios combinados con fletes á fort-fait en conocimientos directos
para Cette, Gibraltar, Tánger, Londres, Liverpool, Glagow, Manchester, Brlstol, lili,
Hamburgo, Amberes, Rotterdam, Amsterdam y principales puertos de Italia, pa¬
ra los que igualmente se despachan pasajes via-Argel.
Los señores pasajeros que en Francia tomen billete para la Arge¬

lia, ó España via Palma, podrán permanecer en esta todos los días que
les convenga, si bien combinando la salida con los vapores correos
de itinerario.
El vapor que sirve la línea Palma-Marsella, se reserva el derecho de

hacer las escalas que le convengan.

¡ATENCION AGSICDLTORESi!
Si queréis abonar vuestros campos, seguros de ob¬

tener resultados eficacísimos, emplead el

que se expende en la acreditada droguería de
ARNALDO CASELLAS~*4úíía, iv
En este establecimiento encontrareis toda clase de

primeras materias para composición de abonos; sul-
Fatos y azufre gris Biaubaux puro; fuelles y aparatos
para azufre; bombas y demás utensilios para pulve¬
rizar arboleda.
Instalaciones completas de cañerías para agua y gas.
Fabricación de envases de hojalata para aceites, al¬

mendrón y toda clase de conservas.
psoHTrrsdi ps&mexóB y soqhohía

¡¡No equivocarse, LUNA, i?-SÓLLER!!

HORTICULTORES T FLORICULTORES DE BARCELOMA
Ofrece á los agricultores y al

público en general toda clase de
injertos, garantizando sus razas co¬
mo también toda clase de árboles
tanto del pais como extranjeros.

¡OJO AGRICULTORES!
no compréis sin haber visto antes
el catálogo de dicha casa que es
^a que ofrece los arbustos más
buenos y económicos.
ESPECIALIDAD EN OLIVOS

POR EL

Vino Uranado Pépsico
d©

J. TORRENS, Farmacéutico

El primero y único elaborado en
esta forma en España, mucho más
económico y de mejores resultados
que sus similares del extranjero,
está preparado con todo esmero por
procedimientos científicos bien ex
perimentados y acreditado como
un reconstituyente sobradamente
enérgico para suprimir la elimina¬
ción del azúcar de glucosa en todas
las personas afectadas de la enfer¬
medad denominada “diabetes.,,

33HJ •VEJ3STTA.:

En Barcelona, Sociedad Farmacéutica Española.
—Farmacia del Dr. Pizá.—Palma, Centro Farma¬
céutico.—Farmacia de las Copiñas.—Málaga, Far¬
macia del Dr. Pelaez y Berrnudez. —Sóller, Far¬
macia de J. Torren*.

fMISIQBTIS IlTlIlACIOiáLIg

Comisión,— Representación,— Consignación,— Tránsito
Y PRECIOS ALZADOS PAi*A TODAS DESTINACIONES

Servicio especial para el transbordo y reexpedición de naranjas,
frutas frescas y legumbres

“SO
AGENTES DE ADUANAS

eSEBÉEI y PORT-BOU (Frontera Franco-Española)
Corresponsales á GIVF.T, JEUMONT y ERQUEL1NNES (Frontera Franco-Belga)

TELEGRAMAS: Bauza Cerbére.—-Bauza Port-Bou. ■

RAPIDEZ Y ECONOMÍA EN TODAS LAS OPERACIONES

LA ARTÍSTICA
CALLE DE LA LUNA N.° 30.— SÓLLER

Ofi •ece al público á precios sumamente económicos todos sus artículos como son:
IMAGENES estatuarias de madera, piedra, mármol y fibra madera, decre¬

tadas y ordenadas para su bendición é indulgencias.
CAPILLAS, ALTARES, ORNAMENTOS y sus reparaciones.
ESTAMPERIA, CROMOS, OLEOGRAFIAS y FANTASIAS de todas cía-

ses en gran surtido.
MARCOS y MOLDURAS con rico muestrario y clase fina.
ESPEJOS y CRISTALES de todas dimeuciones en clase superior.

GRAN DEPOSITO DE TARJETAS POSTALES en colecciones y sueltas pa¬
ra felicitaciones.

OBJETOS PROPIOS PARA REGALOS.
Clases y Precios ventajosos sobre todos los similares.

estaurant del Universo
DE

Vda. de j. serra
PLAZA ©E PALAOO-3.-BARCELOAA

Hospedage desde o pesetas en adelante. Habitaciones desde lina pe¬
seta, restaurant á la carta, mesas particulares, se sirve á todas horas.
El Hotel del Universo está situado en uno de los sitios más im¬

portantes de la capital, dá plena fachada á la bonita y frondosa plaza
de Palacio y paseos de la Aduana é Isabel II, donde cruzan todos los
tranvías, y es el más próximo á la Aduana, Muelles, Compañías de
Navegación, Bolsa, Gobernación y Estación de los Ferrocarriles de
Francia, Tarragona, Valencia, Zaragoza y Madrid.

SOLLER.—Imp. de «La Sinceridad»


